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PUNTOS M  50SCXICI0R
B A R C E L O N A .

En la Administración, 6, Pino, 6, y »  
las principales librerías.

M A D R ID .

San Martin, Puerta del Sol, 6, y en el 
resto de España y  Américas ea casa 
dc todos los corresponsales dc est» 
Administración.

S U S C R IC IO N E S  Y  A N U N C IO S

D E L  E X T E A N J E E O :

G U S T A V O  B E N T F E L D T .

M adrid.

OS ÍS  SÜ SC E IG ID 8.

B A R C E L O N A .
Tres meses................................. 8 Rs.
Seis meses......................................   *
Un a&o...........................................3* *

P R O V IN C IA S .
Seis meses.............................................. »
Un año................................................... •

U L T R A M A R  Y  E S T R A N J E R O

Seis meses 
Un a&o. .

40
80

pedidos y  reclamaciones á la Adminis­
tración, 6, Pino, 6, Barcelona. 

Pueden hacerse las suscriciones desde 
fuera, dirigiéndose á la Administra-

RO JA

Pí’ F iÓ D I C O  P O L ÍT IC O  JOCO-SÉRIO

„ „ „  . . .      S E  P U B L IC A  A  LO MENOS U N A  V EZ CADA SEM ANA
g o T y S m p lT n d V s \ 1 “ ^̂  ̂ L A  M O S C A  R O J A , núm ero co rrie n te  c u e s ta  1 5  cén tim os d e p e se ta  en ‘ « ^ s p a n . ^  
fellos^de cor/eo. Q ueda ab so lu tam en te  prohibido  k  lo s  reven d ed o res e x ig ir  nn  p recio  m ayor p o r e lla

nCm s b o  s ü b l i o  c o b r ie n t k ,
O R D I N A R I O

£ n  B arcelon a, 4  CUARTO S
It ti resto di Ispañi, 1 5  C s . d e  P t » .

NÚMERO ATRASIDO,

liteda Espm, 2 5  C é n t s .  d e P e s e t a

RIGAIOS A. IOS SKIS. SOSCRITOXía
Veriñcándose la susericion por i año, 

pueden obtenerse las Tcntajai si­
guientes:

¡ . ‘— Rebaja dc un lop o r 100 sobre to­
das las obras que publique la admi* 
nistracion dc este periódico. 6, Pino, 
6. Barcelona.

s .'— Regalo del Á l m a n a q u t  d t  ¡a  M o t ­

e a  para i 8S3.

EL SERMON DEL CURA.

— ¿Vamos, doña Pepa?
 Sí" va  bajo, vecin a. ,. ,
— N o tarde V,., que el señor cura hace m edia hora que 

pasó por aquí y  m u y pronto em pezará el serm ón. N o vaya­
mos á perder c ín/roívt»; alijere V .

— V o y , voy. Q uiero dejarlo to d o  bien arregladito para 
que luego m i esposo no me eche otro serm ón de distinto 
carácter que el del señ or cura.

Pasan cin co  m inutos y la beata im paciente vuelve á re-

 ̂ — Pero, doña Pepa, ¿no baja V.? ¡Bendito sea D ios qy® 1®
ba concedido una calm a tan envidiable! Por culpa de v ,  
me parece que no v.im os á llegar á tiem po. ¡Perder el 111-
troívol ¡Qué lástim a!...

— Ea, ya  me tiene V . aquí._____________________ __
— ¡Gracias á Dios, hija! S i tarda V . un  mom ento más me

m archo sola. ,
— N o  he bajado antes porque he ten ido que acostar ai 

niño y  arreglar en la  cocina varias cosas, entre ellas poner 
d  cocido con lum bre suficiente para que cuando ven ga mi 
marido del trabajo, se lo  encuentre todo á pedir d e b o ca , 
l- ly  vecina, si mi esposo supiera que abandono los quena- 
ceres de la casa p o r ir al serm onl... D ios quiera que no se 
entere, porque de lo  contrario buen jaleo tenaríam os esta

" I L j ió ñ a  Pepa, n o  conc bo com o ha ten ido V . valor para 
casarse con un hom bre tan  hereje. Precisam ente, la
herejía versa el serm ón de h o y. ¡Qué buenas cosas dira el 
señor cura!

— Pues vam os y  en el cam ino continuarem os nuestra 
conversación.

— N o  cierra V . la puerta? .  . .  ,
— ¡A h , sí! ¡Jesús, en que estaría y o  pensando! A sí; ya 

está. ¿V am os' , .
— Y  á buen paso, h ija  mía. Recuperem os el tiem po per­

dido L a  s u e n e  que está cerca la  casa de Dios. H ablando 
de otro asunto: ¿lleva V . las tres pesetas de lim osna para 
ayudar á la  novena del bendito san Hipacio?

— Sí; en el bolsillo las llevo. Estos doce reales estaban 
designados para com prarle á m i hijo  Juan  un libro de lec­
tura q u e  tiene que llevar á la  escuela... Pero V . dice que
es necesario com placer al señor cura...

— L as lim osnas de los fieles son indispensables. S in  ellas 
no podríam os adm irar m uchas funciones religiosas que 
tanto in fluyen en la  salvación de nuestras alm as. E l ben­
dito san H ipacio, que es sum am ente m ilagroso, recom ­
pensará los sacrificios que se im ponga V . por fom entar el 
sagrado culto.

 F alta  m e hace que el santo se acuerde de mi.
— E a, y a  estamos en la  iglesia. G racias á Dios que no 

llegam os tarde. T o d avía  no h a  com enzado á  predicar el 
señor cura. Mire V .  á la  señora de L óp ez con q u e  lujo 
viene. ¡E n  qué pararán estas m isas!...

*
* •

El serm ón ha term inado. . ,1 ■
E l m ístico predicador ha puesto com o chupa de dóm ine 

á los obreros que trabajan en d ia  de fiesta, á los q u e  no 
asisten á serm ones de w n v ersio n , á los que no confiesan 
sem analm ente, á los qúe se habitúan á la lectura de p erió- 
dices liberales y  se motan de las publicaciones carcas, y  á 
los que no respetan la  inviolabilidad del clero.

E l buen paier  se h a  perm itido invertir en su predicación 
cuatro ó seis horas, y  h a  con clu ido  incitando á los fieles á

q u e  contribuyan con los donativos que puedan, para in ­
vertirlos en el cu lto  del glorioso san Hipacio.

Él cree que h a  logrado un  triunfo con  sus insípidos ar­
gum entos cuando solo ha conseguido aburrir á una parte 
de! auditorio, indignar á la  otra y  escuchar las repugnan­
tes adulaciones de aquellas beatas que acudieron después 
á la  sacristía, á depositar las limosnas para la  novena de 
san H ip ad o , obispo, m ártir, confesor y  quizá virgen.

D oña Pepa y  su religiosa vecin a regresan á sus respecti­
vas casas.

V ienen convertidas en dos santas mujeres.
N o  se atreven á levantar los ojos del suelo.
C u án ta  hum ildad y  cuántos golpes de pecho se siguen 

propinando. . , ,
D oña Pepa, es la  primera que se ve  agraciada con los 

m ilagros de San H ipacio. . . , u
E l  n iñ o  p e q u e ñ o  q u e  de jó  d o rm id ito  en  la  c a m a ,  se na

rodado al suelo y  tiene la  cabeza m edio rota.
L os guisos que puso en la  lum bre para que concluyeran

de sazonarse, se han transform ado en unas m asas negras,
de un  olor pésim o. . . .  . . - . j .

C uando vu elva  el pobre m ando, harto de trabajar y de­
seoso de confortar su estóm ago, tendrá la satisfacción de 
encontrarse !a com ida carbonizada y  su hijo  con la  cabeza

Pero en cam bio su devota m ujer ha oido de cabo á rabo 
el provechoso serm ón del señor cu ra  y  ha depositado *ti 1® 
sacristía doce reales de lim osna para hacer la  noven a del 
m ilagroso san H ipacio. ,

A sí que dona Pepa le participe á  su com pañera de ser- 
m o n eslo  sucedido, esta d irá.probablernente, que tales des­
gracias son un castigo que el santo envía á su esposo, por
las escasas creencias religiosas que posee y por ei exiguo 
retpeio  que le inspiran las sotanas.

¿Quién se atreve á refutar un  argum ento tan con vin ­
cente? , . .

Este cleric il axiom a no adm ite objeciones.
L o  acepto.
N o  podrán tacharm e de hereje  los clérigos.
¡M e causarla tan ta p en al 
¡H ereje! ¡Que horrorl
'  '  ‘  M e n d e z .

A  É l a

En el estudio de un pintor habia 
u n  borrico en un lienzo retratado.
M ás tarde este retrato fué borrado 
porque el p intor tal cuadro no vendía. ■ 

Sobre el lienzo borrado, al otro dia 
un general miróse bosquejado, 
y  cuando estuvo el cuadro term inado 
se notó del artista la  m aestría.

¡Qué sem blante, qué casco, qué plum ero!... 
— Sin  retocar el fondo to  obra dejas?—  
preguntóle a l artista un com pañero.—

A m igo, m al tus lienzos aparejas.
C ubre el fondo m ejor. T ía s  del guerrero 
asom an del borrico las orejas.

M e n d e z .

PICADURAS.
Se h a  vuelto  á h ablar con insistencia, de un gabinete 

entreverado, presidido por e l Sr. Posada.
N os parece que esta posada  no adm ite ya  arrieros.
Está he«ha un carca ar.
L o  ún ico aprovechable son las orejas.
P ara exhibirlas en un portal com o fenóm enos.
S e  haría negocio.

E l  Im parcial juzgando el discurso de apertura de tribu­
nales, dice:

«Pasando de la parte crim inal á la civil, decae grande­
m ente el trabajo  del Sr. R om ero G iró n .1

Aceptam os la  apreciación del colega.
D. V icen te  siempre se ha distinguido en la parte c r i­

m inal.
Q ue se lo  pregunten á M onasterio.

U n  diario asegura que el em inente ten o r G ayarre, no 
cantará este año en España.

E n  su lugar tendrem os al pájaro Práxedes que cantará 
en la  m ano.

5 i  antes no canta la  gallina.

E l Sr. G am azo irá á  V allad o lid  para las próxim as ferias. 
S e  ignora si establecerá alguna tienda de guanos fusio­

nistas.
N os enterarem os.

U n rayo que penetró 
en el convento de monjas 
de San  D aniel, inm ediato 
á la ciudad de G erona, 
no hizo más q u e estos destrozos; 
dejó sorda á la priora, 
hechó p o r tierra un tabique, 
lastim o á una religiosa, 
destrozó todo el cim borio 
que la fábrica coron a, 
las cam panas quebrantó, 
las im ágenes rom piólas, 
h izo  pedazos el órgano 
y  hasta cuarteó una bóveda: 
y fué un  m ilagro patente 
que no rom piera m ás cosas.

Se piensa solem nizar en M adrid con un gran banquete 
e l iá q i  aniversario del descubrim iento de A m érica por 
Cristóbal Colon.

E l descubridor del N uevo M undo m urió eo la  más es­
pantosa miseria.

H oy pretenden solem nizarsu m em oria con un  banquete. 
Com o si se tratara de algún fondista.
O  del u iveotor del potaje.

U n periódico de V a lla d o lid , dice que a llí es esperado 
para O ctubre el señor duque de la  T°F® " ** objeto de
estudiar las operaciones de ia  vendim ia.

Pero este señor duque ¿va á convertirse últim am ente en 
agricultor?

En la  Coruña se declaró m ontaraz, m ejor dicho, parti­
dario de los m ontes, y  ahora estudiante de la  vendim ia.

Ayuntamiento de Madrid
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La Mosca Hoja
A nunciarem os con oportunidad á  nuestros lectores, si el 

jefe  de la  izquierda llega á declararse adm irador del arado.

R etazos de la  clerigalla:
E l  Orden P ú blico , de B úrgos, d ice  que seria oportuno 

que el Sr. A rzobispo prohibiese, siquiera por evitar el es­
cándalo, que lo s sacerdotes dirijan en los portales de la 
P laza M ayor piropos á toda m ujer q u e  pasa, sin respetar 
edad ni estado, y  que se les vea envueltos con las sombras 
chinescas por c l Espolón n u ev o . Q uintana y  otros oscuros 
lugares, com o puede ver, el que guste, todos los dias.

Sabem os de un  m arido, añade, que todas las noches ha - 
ce pasear á su m ujer algunos pasos delante de él para dar 
á un sotana su m erecido, si la  dice, com o suele, chicoleos,» 

Esto lectores ensena 
q u e  á la  gente del incienso 
ie hace falta m énos pienso, 
y  doble ración  de leña.

Leem os:
«El Sr. M ontero Rios se queja del Sr. Martos. 

fF E l Sr. duque h a  llevado á G alicia  las quejas que e l señor 
M artos tiene del Sr. M ontero Rios.

Los dos se quejan del Sr, M oret,
Y  por últim o, el Sr. duque se queja de los tres y  de todo 

el mundo.»
De lo  que se deduce que la  izquierda continúa fr a ^  

turada.
Sus quejidos lo  atestiguan.

¿Por qué a l doctor Garrido 
no acude este partido tan partido?

Su total curación  tal vez lograra 
si por jefe  á G arrido proclam ara, 

tru e b e . p ru é b e la  izquierda, 
que quizás el galen o le dé cuerda.

Redondilla disparada desde un sem anario católico: 
«Santa Barbara, que truena; 
me m et > en el cam panario 
porque com o hay torm enta 
me puede partir un  rayo.»

H om bre, sí, métase V . corriendo. Seria  una lástim a que 
le  sucediera algún percance.

P ero  no haga V . mas versitos, porque entonces de segu­
ro  lo divide una centella,

A u n qu e se m etiera V , en e l cam panario.

Brom as fusionistas:
B l  S r . Rule.— ¡ j u n t e n ! . . .

El Sr. Sagasta.— ¡F uego!...
E l duque de F ern an -Ñ u ñ ez.— ¡Pum !...

O  de otra manera;
Pistola: el Sr, Rute.
Tirador: el Sr. Sagasta.
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MISTERIOS DEL HOSPITAL
N A R R A C I O N  R E A L I S T A  P O R  E L  D O C T O R

E M I L I O  S O L A

c a r iz . L e  lla m é  a g o re ro  y  a la rm ista , y  co m o  d u ra n te  
m e d io  a ñ o  n o  se n o ta ro n  p ro g re so s  e n  la  a fe cc ió n , 
h a sta  lle g u é  á o lv id a rm e  d e  m is m á cu la s  y  su s  ligeras 
e sca m iia s.

i>A la  p rim a v e ra  s ig u ie n te , las m a n ch a s  se a g ra n ­
d a ro n , e l c ú tis  se p u s o  d u r o  c o m o  p e rg a m in o : y o  
sen tia  u n  a r d o r , p r in c ip a lm e n te  p o r  la  n o c h e , co m o  
si tu v ie s e  o rtig a s  e n  la  ca ra . C o n s u lté  v a r io s  fa c u lta ­
tiv o s , m e a p lic a ro n  u n o s  p o lv o s  d e  c o lo r  de ro sa , m e 
d ie r o n  a g u a  de la  P u d a , y  e sp e ra n d o  e l  re su lta d o  de 
ese p la n , m e p u se  m u c h o  p eo r; a lg u n o s  p u n to s  se 
c u b r ie r o n  d e  u lce rita s  y  de esca m a s b la n ca s  p a re c i­
d as a l s a lv a d o , y  e l  m a l, c o b ra n d o  im p u ls o  y  e xte n ­
s ió n , lle g ó  á la  m ita d  d e  la  m e jilla  y  a l o tro  la d o  de 
la  n a r iz .

« E n to n ce s, ve rd .td era m en te  e sp a n ta d o , y  c r e y e n ­
d o  q u e  lo s  m e d ica m e n to s  h a b ía n  s id o  la  ca u sa  del 
e m p e o ra m ie n to , partí p a ra  M a d rid , en d o n d e  m e d i­
je r o n  e n c o n tra r ía  u n  esp e cia lista  d e  re p u ta c ió n  e u ­
ro p e a , para las e n ferm e d a d e s  de la  p ie l. L le g u é , p u es, 
á  M a d rid , y  m e  e n tre g u é  a l d o c to r  O la v id e , b a jo  c u -

{o s cu id a d o s , en tres m e se s, se c o m b a tió  y  se re d u jo  
a te n a c id a d  d e  a q u e lla  a fe c c ió n , d e sp u é s  de h a b e rm e  

tra g a d o , co n  u n a  p a c ie n c ia  h e r ó ic a , m ás de c in c u e n ta  
k ilo g r a m o s  d e  a c e ite  d e  h íg a d o  d e  b a ca la o , p o r­
q u e  «el d o c to r  O la v id e , m e  d ijo  u n  a y u d a n te  d c l 
H o s p ita l  de S a n  J u a n  de D io s , n o  sabe c u r a r  d e rm a ­
to sis  lu p in o s a s  á  in d iv id u o s  c o m o  V ,  s in  q u e  le s  car­
g u e  d e  a c e ite , a u n q u e  re v ie n te n ,»  S e a  c o m o  fu e re , 
ce só  e l m ál y  sa lí d e l p aso  c o n  u n a  c ic a tr iz  p ro fu n d a  
y  ro s a d a  p a ra le la  a l b o rd e  de la  n a r iz . P a g u é  su s  h o ­
n o r a r io s  y  le  h ic e  u n  b u e n  re g a lo , c u y o  v a lo r  c e n tu ­
p lic a b a  a l im p o rte  de la  cu rac ió n !»

A I  l le g a r  a q u í.  V a r g a s  y  P u e n te  s u s p e n d ie r o n  la  
le c tu r a  y  e m p e za ro n  á l ia r  u n  c ig a r r il lo .

— S a b e s , d ijo  e l p r im e ro , q u e  es m u y  a d m ira b le  
to d o 'esto ?

— N o  rae p a rece  tan to ; es u n a  s im p le  c r ó n ic a .
— Y a ;  p ero  m e e x tra ñ a  q u e  ese  p o b re  A n d r é s , a l 

re c o rd a r  su s  fe lice s  t ie m p o s , n o  h a y a  a rro ja d o  e l lá p iz  
l le n o  d e  p en a  y  d e se sp e ra ció n . S e  n ecesita  b u e n  h u ­
m o r  p a ra  e sc r ib ir  estas co sas c o n  ta n to s  d e ta lle s : y o

Blanco: el duque de F ern an -N u ñ ez 
T ir o  de pistola: «Les M atinées Espagnoles.»
Dueño del tiro: e l barón Stock.
E l  que p a g a ... e l pato: D. Nadie.

Diálogo entre dos em pleados de Fom ento.
— ¿Has visto lo q u e  ha dispuesto el Sr. Gamazo?
— ¿Qué?
— ¡Que ahora es indispensable saber leer y  escribir para 

estar em pleado en Fom ento!
— ¡Canastos! S e  van poniendo las cosas de una m anera, 

que llegará el dia en q u e  no podrem os ser ni em pleados.

Cierta vez que el general 
peroraba en e l Congreso, 
al term inar su discurso 
com enzó á silbar el viento.
Sacó el sable de repente 
el orador D. Arsénio 
y  dijo:— Ese que ha silbado 
que se lleve a saladero.

Un fu rdo  impaciente.— Señ or duque, cuando m etemos 
cabeza?

E l  duque.— H ijo  m ío, cuando la  tengam os.
E l  ju rd o .— L leva V . razón. N o  m e acordaba que nues­

tro partido está decapitado.

Constante pesadilla del Sr. Martos:
— ¡T odo se ha perdido m enos el honor! ¡Dios quiera que 

no me seduzcan!

E l jefe de los izquierdistas, m anifiesta en un  retazo de 
discurso que pronunció en T u y , q u e  es entusiasta d é lo s  
montes,

P o rq u e  en ellos, según dice, 
tiene mucho que estudiar.
Si; la  cabra tira al m onte.
A q u f se cum plió el refrán.

A nu ncio  de un periódico:
«Se dá dinero á m ilitares.!
N osotros creíam os q u e  y a  no se les daba más que leña. 
L o  celebram os.

Leem os en un colega santanderino q u e  los osos siguen 
haciendo de las suyas en C abuérn iga.

E n  M adrid los fusionistas son los que siguen haciendo el 
oso.

¡Cuándo se acabarán sus osadías!

U n individuo gritó en una calle de M adrid:— ¡V iva  la 
república!

Y  la  policía le respondió:— ¡M uera el atrevido!

te  ju r o  q u e , s í e stu v ie s e  e n  su  lu g a r , n o  lo  te n d rí.i n i 
fic t ic io  n i  v e rd a d e ro .

— T e n e m o s , p u e s , q u e  e ! d o c to r  O la v id e  le  c u r ó  e l 
lu p u s  en s u  p r im e ra  in v a s ió n . V e a m o s  a h o ra  c u a n to  
tiem p o  p e rm a n e c ió  in m u n e , y  lu e g o  n os ire m o s  á 
ca sa , a n te s  n o  c ie rre n  e l H o s p ita l.

« V u e lto  á  B a r c e lo n a , c o n te n to  c o n  este tr iu n fo  de 
la  m e d ic in a , m e e n tre g u é  d e  n u e v o  a l tra b a jo , fre ­
cu e n té  la  so c ie d a d , y  to m é  a lg u n o s  b a ñ o s  p o r c o n se ­
jo  d e l sá b io  e sp e c ia lis ta  m a d rile ñ o , y  c o m o  éste  m e 
re c o m e n d ó  a l d o c to r  M e n d o z a , co n sid e rá n d o le  c o m o  
u n a  n o ta b ilid a d  e n  c ir u g ía , fu i  á v e r le  y  m e a co n s e jó  
m u c h o  c u id a d o  e n  irr ita r m e  la  p ie l  d e  ía  ca ra , y  a d e­
m á s e l u so  d e l a g u a  d e  T o n a ,  m a n a n tia l io d u ra d o  y  
c lo r u r a d o  q u e  se h a lla  ce rc a  d e  V ic h .  E n to n c e s  esta ­
ba d e  m o d a  e l  a g u a  d e  T o n a ,  p o rq u e  h a cía  p o co  
tie m p o  q u e  se h a b ía  d e sc u b ie rto .

■ Com pré u n a  casa  de ca m p o  situ a d a  e n  u n  p in to ­
re sco  r in c ó n  p ró x im o  á S a r r iá j  e ra  u n a  lin d a  casita , 
u n a  to r r e  c o m o  d ic e n  e n  e l  p a ís , co n  ja r d ín , b o s q u e -  
c i l io ,  a g u a  c r is ta lin a  y  g r a n  e x te n sió n  p a ra  e je rc ita r­
m e e n  e l t iro . M u y  cerca  de a l l í ,  a l  re v o lv e r  lo s  b o r­
d e s  d e  u n  to rren te , se le v a n ta b a  o tra  casa  a n tig u a , 
p ero  d e  rica  c o n s tr u c c ió n  y  c u a ja d a  d e  flo re s . E n  
A g o s to  v in ie r o n  su s  d u e ñ o s , p ero  a p e n a s  tu v e  t ie m -  
)0 de ve rle s , C o m o  y o  te n ia  bastan te  d in e r o  n o  m e 
a lta b a n  a m ig o s  e n  a q u e l s it io  s o lita r io , y  c a za n d o  y  

t ira n d o  a l b la n c o , ó  s u b ie n d o  a l T ib id a b o  en  c o m it i­
v a , p asab a  e l t ie m p o  s in  f ija r m e  e n  m is vecin o s.»

V a r g a s  in te r r u m p ió  a l  le c to r .
— C h ic o , to d o  esto  es la r g o  y  m o n ó to m o , y  v a n  á 

c e rra r; v á m o n o s  y a .
— B u e n o , p ero  d é ja m e  a ca b a r esta p r im e ra  lib re ta ; 

fa lta n  d o s  p á g in a s .
« P e ro  u n  d ia  h u b é  de e n tra r  en e l p a rterre  de 

a q u e l b e llo  p a la c io . U n o  d e  m is d o g o s , q u e  era m u y  
d ís c o lo  é in d o m a b le , se m e tió  p o r la  v e r ja , e n c o n ­
tra n d o  a l l í  a l  p e rro  g u a r d iá n  d e  la  casa; am b o s e m ­
p e z a ro n  á  re ñ ir  fu r io s a m e n te . E l  c o lo n o  ap en as p o ­
d ia  sep a ra rles; c u a n d o  y o  e n tré  estaba e l  b u e n  h o m b re  
m u y  a ta re a d o  e stira n d o  la  c o la  á  su  p e r ro . Y o  d i u n  
b u e n  cu la ta z o  c o n  la  esco p eta  á  m i B is m a r k ,  l e  r e ñ í  
fu e rte m e n te  y  c a y ó  s u m is o  á m is p ié s . E n to n c e s  e l 
co lo n o  m e  p re g u n tó  s i  era  y o  e l s e ñ o r  V ila r o y a , y 
n o s  p u sim o s  á h a b la r  de m il  fru s le r ía s , de p erro s , de 
a g u a s , de c r ia d e ro s , de c o n e jo s , y  c o m o  re p a ró  q u e  
m is  o jo s  se fija b a n  e n  u n  á r b o l d e  v is to so  fo lla je  q u e  
dab a  a n c h a  s o m b ra , m e e x p licó  q u e  e l  á r b o l era u n  
ca sta ñ o  de In d ia s  p la n ta d o  p o r  su  a b u e lo ;  m e e n s e -

Y  lo  sopló en la  cárcel.
Y . . .  todo español tiene derecho de em itir librem ente sus 

ideas y  opiniones, y a  de palabras, ya  p o r escrito etc.
E so  dicen.
¡Puede haber m ayor sarcasmo!

Reflecciones:
Sagasta.— Y o  no me voy. 
Cánovas.— E l re y  rae llam a.
E l  duque.— T riu n íe  la  izquierda. 
E spaña.— ¡Qué tres alhajas!

E ntre dos am igos:
— ¿Cómo está tu  vieja prim a, que estaba tan mala? 
— Reventó.
— Y  tu  eres su hereJero, eh?
— Q ue tonto eres... S í hubiese tenido esta suerte no diria 

que m i prim a, reventó, sino que é a  j u í í i o  a/cíe/o, com o 
ahora se estila en e l bon Ion de Barcelona.

E n  Paris existe una «Sociedad de los miopes.»
E n  España tam b ién : la constituyen todos los fusionistas 

que n o  ven la que se les viene encim a.

Refranes en boca de politiqueros:
— Dame pan y  dim e tonto (Sagasta).
— E l que á buen árbol se arrim a, buena som bra le  cobi­

ja . (Sardoal),
— E l  que no está hecho á bragas las costuras le  hacen 

II 'a s .(  . '#rtinez Campos).
— D el dicho al hecho, va  m ucho trecho. (El duque),
— Q uien m al aod a, mal acaba. (Castelar).
— E l com er y  e l rascar, todo es hasta em pezar. (C4 - 

rovas).

TELÉGRAMAS

Burgos.— Dos curas por cuestión de celos 
anoche se agarraron de los pelos.

L a  clerigalla usando libres tropos 
acédia á las m ujeres con piropos.

Si el escándalo pronto no term ina 
tendrá que recurnrse á la  estrignina.

Un acólito.

Im p re n ta  La R e n a ix e n sa , X u c lá , 13 , b a jo s.

ñ o  Otras c u r io s id a d e s  de p la n tío  y  ja r d in e r ía  y  lu e g o  
m e d ijo  c o n  c ie rto  m isterio : « l í o y  q u e  lo s  señ ores 
están  en B a r c e lo n a , q u ie r o  q u e  vea  V .  la s  h a b ilid a ­
des de n u estro  ja r d in e r o .— P r e fie ro  esp e ra r o tro  dia 
y  v is ita rla s  e n  co m p a ñ ía  de lo s d u e ñ o s .— P o r  s u p u e s ­
to; e n  c u a n to  lle g u e n  les d iré  q u e  n u e s tro  v e c in o  don  
A n d r é s  V ila r o y a  h a  esta d o  a q u í á o fre cerles  su s  res­
p eto s  y  s u  casa; p e ro  eso n o  le  h a ce  para q u e  ahora  
re co rra m o s a lg o , c u a n d o  m e n o s la  p a n e  d e re ch a  d e l 
te r r e n o .— N o  te n g o  in c o n v e n ie n te ...  s e ñ o r . ..— B r a u ­
lio !  m e lla m o  B r a u lio  S e c o , p ara  s e r v ir  á V . — Y  có m o  
s u p o  V .  m i n o m b re ? — A h !  d ijo  r ie n d o , e n  e l ca m p o  
to d o  se sab e, y  eso q u e  a p e n a s  le e m o s  e l d ia r io .

•  M ire n d o  flo re s  y  estatu irás y  lím p id o s  e sta n q u es  
en  c u y o  c r is ta l B o tab an  visto so s  á n a d e s , l le g a m o s  ú 
u n  e x tre m o  d e  la  a v e n id a ; desde a l l í  se e n tra b a  á un  
b o s q u e c illo  m u y  fro n d o so . Y o  sen tí ta n to  fresco  a l 
e n tr a r  e n  la  s o m b ra , q u e , in stin tiv a m e n te , m e pasé 
e l  p a ñ u e lo  p o r  la  c a ra , e n ju g á n d o m e  e l su d o r q u e  el 
so l m e  p r o d u jo  en e l  p a r te ire . B r a u lio , á q u ie n  no 
se le  escap ab a  n a d a , y  era s e r v ic ia l c o m o  p o co s, e x ­
c la m ó : ¡P o r  v id a  m ía! m e  esto y  o lv id a n d o  de q u e  
V .  l le g ó  c a n s a d o  y  n o  le  c o n v ie n e  este  a ir e c i ilo  n i la  
h u m e d a d  d e l  m u sg o ! P e r o  p ro n to  p o d rá  V .  sen tarse  
e n  e l  p a b e lló n  de la s  h ie d ra s  y  n o  m e  re h u sa rá  V .  u n  
v a so  de le c h e  fre sca , p u e sto  q u e  so n  la s  n u e v e  de 
la  m a ñ a n a  y  V .  h a b rá  c o m id o  p o c o  a n d a n d o  tra s  lo s  
p a ja r ito s .— S e  a g ra d e ce , p ero  e n  casa m e esp era  el 
a lm u e r z o .— L a  le c h e  le  a b r irá  e l a p e tito . Q u ie r a s  q u e 
n ó , h u b e  de se n ta rm e  en un  l in d o  k io s c o  d e  e stilo  
ja p o n é s , c u y a s  v e n ia n ita s , e n  v e z  de p ersia n a s , ten ían  
h ie d ra s  de b r illa n te s  h o ja s . ¡C ó m o  m e  a c u e r d o  de 
a q u e l p a b e lló n  ja p o n é s , co n  to d o s su s  a d o rn o s  y  su s  
m i!  c a p r ic h o s  de f lo r ic u ltu r a !  E n  é l  v i p o r  p rim e ra  
v e z  á H e r m in ia  d e  A n g u l o . . ,«

—  ¡H e r m in ia  d e  A n g u lo !  e x c la m a ro n  V a rg a s  y  
P u e n te  lle n o s  d e  a so m b ro .

CAPÍTULO XX.

S u n t  la cry m ce  reru m .

L a  s in g u la r  c o in c id e n c ia  de q u e  A n d r é s  co n o c ie s e  
á H e r m in ia , a c re c e n tó  ta n to  la  c u r io s id a d  de lo s  dos 
jó v e n e s , so b re  to d o  de P u e n te , q u e , o lv id á n d o lo  to d o , 
se p u s ie r o n  á le e r  co n  a v id e z , sin  c a lc u la r  c u á n  p ró ­
x im a  estaba  la  h o r a  d e  c e rr a r  e l H o s p ita l, y  s in  ten er 
la  esp e ra  n e ce sa ria  p a ra  sa lir  de a l l í  y  le e r  lo s  a p u n ­
tes e n  s u  casa.
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